
d i a r i o  d e l  c o m i s a r i a d o  G E N E R A L  DE G U E R R A  A L  S E R V I C IO  D E L  E J E R C IT O  D E L  P U E B L O

Moscú. —  L a  Agencia Tass comunica. —  Todos los periódicos 
soviéticos señalan que el 8 de enero unos barcos rebeldes españo­
les se apoderaron del vapor soviécico «Sm idovitche, ooiiganoaio a 
dirigirse a  un puerto ocupado por los rebeldes. E l «Sm ldovitch» 
babia salido de Leningrado con un cargamento de productos allmen 
ticios para una organización republicana española. Y a  en diferentes 
ocasiones, los piratas fascistas se han tomado la molestia de ins­
peccionar los navios soviéticos, sin encontrar ningún arma. Los ge­
nerales rebeldes españoles no escaparán a la responsabilidad que les 
mcumbe por el hecho de estas incautaciones imprudentes e impú­
dicas de navios soviéticos,
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rente a nosotros no hay mas que un odioso ejército de
xtranjeros, que quiere humiiiar a ios hijos de Espada
Ues barcos de guerra alemanes bloquean nuestras costas y rea- 

pzan a la vista de «Ras, en aguas Jurisdiccionales, operaciones de 
metra y delitos de piratería.

LOS aviones alemanes, por cim a de nuestras eiu<tades, vuelcan 
su cargamento de rBetraüa, destrozando alevosamente, no sólo po- 
tiUmiones, sino la carne de nuestros hijos y de nuestras mujeres. 
Soldados alemanes, dirigidos por jefes alemanes, presionan en ias 
Miertas de Madrid, derrochando esfuerzos, para romper la heroica 
resistencia de nuestro E jército , dispuestos a penetrar en la capital, 
úe España como se penetra en una colonia.

En  retaguardia del enemigo, financieros alemanes, comercian­
tes alemanes, especuladores alemanes, trafican con nuestro suelo, 
con nuestras riquezas, con nuestra producción industrial y minera 
en beneficio de Alemania. Los traidores a España son sus emplea­

dos: sus contables.
para los alemanes, lo mejor de todo. Miles de trabajadores y 

pequeños campesinos, de industriales modestas, de aparceros y co­
lonos que, per su desgracia, viven bajo la dominación fascista, 
soportan el hambre y la miseria en sus tierras improductivas y sus 
comercios cerrados, mientras el extranjero acapara víveres y ropas.

Militares alemanes organizan el Estado Mayor de los faccio­
sos. Políticos alemanes orientan tas experiencias del Estado fuerte, 
imperialista, mezcla de paganismo «nazi» y catolicismo de Vatica­
no. con que sueñan enyugar al pueblo español.

Esto son ellos. He aquí su cejército nacional», su «España una 
y  entera», su «patriotismo». Esto  son ellos. Mezcla de aventureros 
Internacionales, de indígenas colmados de viejas vilezas, de moros, 
de alemanes, de ítalíanoe y de portugueses, Curioso mosaico que 
ensucia nuestro suelo, que roba nuestros hogares, que ofende el 
aire de nuestras viejas ciudades con banderas de media luna y cru­
ces gamadas, que insulta nuestras mujeres con palabras beo'ias en 
lengua tudesca.

Está  bien claro que nosotros somos la representación auténtica 
de España. Que nosotros somos el Ejército español, el Ejército pa­
pular, el E jérc ito  de la victoria.

Está  bien claro que, frente a sus ambiciones coloniales, frente 
a sus apetitos im perialistas, frente a su extranjería, nosotros repre­
sentamos fa más pura tradición española.

Nosotros revfvfmos la gesta del heroico Ejército de la vieja gue­
rra de la Independencia. E l Ejército popular que arrojó de España 
las huestes napoleónicas, poseídas de análogas ambiciones imperia­
listas y coloniales.

Nosotros somos el E jército  español.
Y  G A N A R E M O S  L A  G U E R R A  M E J O R  Y  MAS R A P I D A ­

M E N T E  EN L A  M E D I D A  Q U E  NOS D EM D S C U E N T A  DE 
QUE F R E N T E  A N U E S T R A S  B A Y O N E T A S  NO H A Y  MAS 
Q U E  UN ODIOSO P A I S  E X T R A N J E R O  Q U E .  D E S P U E S  D E  
H U M I L L A R  A S U S  H I J O S .  Q U I E R E  H A C E R  I G U A L  CON 
LO S H I J O S  D E  E S P A Ñ A .

“ A confesión de parte.»"

las banderas monár­
quica, de Folanga, y 
portuguesa, con el 
retrato de Calvo So~ 
telo, presiden un acto 

fascista
H oy nos llega una prueba más 

de la intervención descarada de 
B<ct;igal en la iniciación y  el man 
fenimiento de la guerra que se des 
w o ;!a  en EspaiVq. En cl núm'»ro 
oe «E i Paro de Vigo>, correapon- 
diantd al dia 15 de diciembre úlíí- 

leemos la reseña de un acto 
alebrado por aquellos días en 
Tuy, con asistencia del «ansiado 
señor Goiooechea» (textual). Pin 
ella ^  consignan estos significati- 
Tos detallas;

«E l escsenario haHábase engala­
nado con gusto; ©n e l fondo, la efi 
P e  del señor Calvo Sotelo, rodea- 
^  de Lis banderas nacionales, de 
•ralange y  de Portugal, y  en el ex­
tenor dei recinto figuran las ense­
ñas de laa naciones que ya tienen 
teeorr.cido al glorioso caudillo, ge- 
|tardÍ8Ímo_ Eranco. al verdader-j y 
•legiíim.-i K-iado español.»

Como s.̂  ve. la bandera portu- 
figura en los actts organiza- 

ños por los facciosos, j>o en el lu- 
gsr qu© reservan para la de los pai 
« s  amigos d© su cansa, sino como 
’ 'Qa de k s  «nacionales», junto co.n 
a monárquica y  la de Fiuange Es­

pañola,
se puede pedir uua pruam 

de *1 espontánea v  rotunda
Duett ’ '̂ *̂’' ' ’te6Íón portuguesa en 
j  ' Pii frta civil que la aporta 
p  información de «E l

de Vjgo,.

Nada puede considerarse 
como un imposible

Para un comisario, la palabra 
«imposible» no cuenta. Nada hay 
imposible. Todo depende deí tra- 
baio que reali¡re. Si su trabajo es 
débil, si no acierta a conquistarse 
la confianza de los combatientes, 
si DO muestra la preocupación de­
bida por sus necesidades; si, pov 
'Á n  lado, abandona la educación 
política y  revolucionaria de ?us 
compañeros de trinchera y  de fren 
te y  deja que en éstos surja y 
crezca ese morbo que tan favora- 
•ble desarrollo tiene del derrotismo, 
es natural que cuente, con excesi­
va írecwncia acaso, con ¿a palabra 
«imposible». Peto si, por el con­
trario, es el fiel_ observador de sus 
camaradas, dedica a sus necesida­
des la máxima preocupación y  
aporta soluciones concretas para 
sus necesidades, el comisario ha­
brá conquistado un noventa por 
ciento ^  posibilidades para qu© lo 
«imposible» no exista jamás en su 
actuación.

Es cierto que en algunas ocasio­
nes habrá problemas cuya solución 
sea francamente imposible. Mas 
si el comisario se ha acostumbrado 
a utilizar el «imposible» como sal­
vaguarda a su inactividad o  falta 
de celo, todos comprenderán, aun 
que en este caso sea erróneo el 
pensarlo, que obedece también a 
su negligencia. En cambio, con 
una_ actuación oonstante. con una 
actividad insuperable, con una pre 
ocupación pertinaz por los nroble- 
mas de los combatientes, cuando 
el comisario d iga: «Esto es impo­
sible», sus compañeros compren­
derán que. en efecto, así lo,es.

Tte-aquí que nosotros plantee­
mos a loe comisarios esta nece­
sidad de trabaio, garantía eficien­
te d© que iamás, o  muy pocas ve­
ces. tropezará con el «imposible».

E s . pues, necesario, ante todo, que el Gobierno de la Re­
pública francesa recupere su libertad de acción, que ponga fin al 
régimen excepcional de embargo de armas y de material con 

estino a la España republicana y que aplique el tratado comer­
cial francoespañol, firmado hace algunos meses y suspendido 
actualmente.

No hay ya mcrtrvos ni asomos de pretexto para negarse-a 
« t a  solución.

(E c  «L e  Po.pulaiie».)

¿Por qué luchamos?
Los cam pes de concentración a le m o n e s , m o ­
delo de los q u e  o rg a n iza ríu n  en nuestra Es- 

p a n a .-H o r r o r e s  de la represión n a zi

Nuestros camaradas soldados 
han leído ya en estas páginas algu 
ñas contestaciones de gran inte­
rés, a la pregunta que formulamos, 
primero en los adelantos de V A S  
G U A R D IA , y  después en los .lú- 
meros anteriores de nuestro perió­
dico: «¿P o r qué luchamos?»

H oy nos ocupamos nuevamen­
te de est© asunto, que estimamos 
de singular importancia. Noe ha 
induciifo a efio un artículo publi­
cado en ©1 «Volks Illustrierte», a 
propósito de la vida ©n los campos 
de concentración alemanes: es d© 
cir, un ejemplo vivo de lo que los 
facciosos harían en España si 
triunfasen.

Las fosas de guijarros

Entre otros párrafos interesan­
tes, dice:

«Para los trabajos forzados s© 
manda a los presos a las fosas de 
guijarros. Regularmente se_ com­
pon® la compañía de castigo de 
90 hombres, entre ellos de 35 a 40 
judíos. La vigilancia ia forma una 
banda Je 20 a 24 hombres SS. Ca­
da dos presos tienen que arrastrar, 
per ejemplo, un «trege l» (una ra­
bia grande con dos asas), cargada 
de uno a dos quintales de guijarros. 
Con esta carga tienen que hacer 

' los presos ©jereioios gimnásticos, 
corriendo a toda velocidad. A  tra­
vés del lodó, barro y  charcos se 
les obliga a correr hasta trescientos 
metros y  con todo esto les aplican 
azotes, puntapiés y  culatazos. Los 
hombres SSles ponen la zancadilla, 
los presos caen al suelo. Entre es­
tos presos se encuentra gran nú­
mero de personas que nunca tra­
bajaron físicamente en su vida, 
juristas, médicos, etc. Se castiga 
Ja ayuda mutua eu el trabajo. 
Los más crudos meses de invier­
no se realizan los trabajos con me­
dio cuerpo desnudo. En cl trans­
porte de carretillas se han de re­
correr los trayectos a galope. Las 
roturas de brazos v  piernas son 
usuales.»

E l tormento del palo

A  continuación detalla los .mé­
todos empleados por los «nazis», 
‘uno de los cuales consiste en «: ¡ar 
al preso a un palo». La  operación

se efectúa as i: el preso tiene que 
colocarse con la espalda y  los ta- 
Iones pegados a un árbol; se le 
atan las manos a la espalda, des­
pués se le retuercen los brazos ha­
cia arriba hasta que el preso ten­
ga estar sobre las puntas de 
los pies. Luego se le atan las ma­
nos al árbol... Este método lo em­
plean por los más fútiles motivos.

E l artículo da cuenta después 
de unas declaraciones hechas por 
un preso:

«Nos pegaron con vergajos, fus­
tas y  culatazos. M e pegaron tanto 
en la cabeza y  en Jos ojos que oa- 
da -día vi menos. Siguieron pegán­
dome. Día y noche se echaban es­
tos bandidos sobre m í; no sé cuan 
tas veces perdí la conciencia. Bl 
tercer día me scdtaron. M i cara 
estab-a hinchada; mi boca estaba 
llena de pus. No podía comer.

Un baño de agua helada 
para fortalecer el cuerpo

A  los que trabajan, en la fosa J© 
guijarros se les empuja muchas 
veces, cuando e l frío es más inten 
so, al lago que está al lado de la 
fosa. La  S.L. obliga a los presos a 
quedarse eu agua más de media ho 
ra, y a veces aun mas tiempo. Lúe 
go tienen que seguir trabajando 
eon la ropa húmeda y  fría.»

Los horrores se acumulan en es­
ta descripción d© la vida de los 
presos en los campos de concen­
tración «nazis».

Bajo toda la gárrula palabrefí# 
fascista, bajo todos los ofrecimíen 
tos de bienestar y  de esplendor, 
sólo hay una realidad en su pro­
gramas : los campos de concen­
tración. Esos cercados donde pa­
gan los hombres, con sus vidas, el 
delito de luchar por la civilización 
y  por el.prcpreso humano.
- E i oouveqcimiento de que la ;ns 

tauracióo en España de estos cam 
poá con sus abominables rejítne- 
nes se llevaría a la práctica con el 
triunfo de los traidoras es motivo 
sobrado para luchar hasta la des­
trucción total de las hordas fas­
cistas.

He ahí, camaradas .soldados,
. una contestación más a -nuestra 
pregunta «¿Por qué luchamos?»

CeUBORACtOl DE IflS FRENTES

C ó i M i l e l i e  s e r  e l o i i l iG ia n e
L e  consciencia de la importancia 

de su sporteción a la grandiosa lu 
cha entablada entre la soberbia 
reaccionaria y  ©1 pueblo qi»e ansia 
su plenitud d© derechos, .dimana­
da de la libre expresión de su vo­
luntad, Jian de hacer Sigl miliciano 
un 8<ádado serio, disciplinado, con 
seriedad y  disciÉltea, inspirada en 
su fe en .e l i<íeal, más que en el 
aparato coeroTívo del Códteo.

H a de ser aseado y  cuidadoso de 
eu propia persona $ indumento. 
Marchar- erguido oon el ccaivanci- 
miento que le preste sa seguridad 
en el triunfo. íiel'oumplidop dp to 
dos sus deberes, y cordial vigilante 
y  guía de'los demte'camaradas de 
lucha.

Soportará con el estoicismo uue 
las circunstancias impongan todos 
loe esfuerzos e incomodidades, lin 
entretener al comisario y a sus je 
fes con núculas reclamaciones.

Deberá ser comprensivo y esti­
mar que las órdenes que recibe .ion 
ÍD(^seutrbÍeB v que su eumplimien 
to exige el mayor entusiasmo y. en­
tereza.

Estimará a sus jefes como sus 
naturales camaradas, pero los res- 
petará dentro, de sus funoiqnes, 
con 1» seguridad de que éstos sa­
brán adelantarse a sus anhelos y  
servir sus intereses.

Arrojado, pero fio alocado; ni 
optimista ni pesimista, sino ecuá­
nime y  razonador, debe proponer­
se. sn £n. ser.un verdadero, solda­
do del ideal, c«m la ©vidancj# da 
que suíMoperación personal influi­
rá decteivamente en la moral ge­
neral y. ©n la organización perfec­
ta que fortftierce al Ejército de 
que-es parte integrante y, que co 
mo secuela de la eficiencia de óste. 
prevendrá la victoria que ha -de 
convertirle en un hombre libre y 
respetado en sus derechos natu­
rales.

Antonio S . G arcía del Real,
Representante socialista de 
la 32 Brigada de la Tercera 

División

E l camarada Jqsé Bohoyo Sobri 
no, que se encuentra en Torredon- 
jimeno (Jaén), nos envia una car­
ta. por la que nos comunica su 
deseo de saber noticias de su ’ner- 
mano Andrés Bohoyo Sobrino, 
que, según sus informes, pertene­
ce al Batallón «Margarita Nelken»

También hemos recibido 'ina 
carta del camarada Antonjo .áTon 
80 Pascual, solicitando noticias de 
su padre, Enrique Alonso Poma­
res, con residencia en Málaga, y 
d « su hermano, Enrique .Llonso 
pascual, perteneciente al cuerpo 
de Carabineros, que se encuentra 
en el frente de Antequera.

Una Conferencia internacional de ayuda 
ai pueblo español

E l Comité Internacional de Coordinación y de Información . 
para ayuda a la España republicana, de cuyo organismo forman 
parte las figuras más ¡lustres de la política, de la ciencia y de 

■ las artes de Francia, Bélgica, Inglaterra, Holanda, Noruega,, 
Suecia. Checoeslovaquia, Canadá y otros países, ha convocado 
uña Conferencia intemacioñai de ayuda al pueblo español.

Esta Conferencia reunirá nunterosas delegaciones de tod^  
las rtaciones; m illares de hombres y mujeres de sentimientos , 
generosos, dispuestos a realizar los mayores sacrificios para que 
el pueblo español salga triunfante de su ju c h a  contra el fascis­
mo Internacional, estarán representados en ella.

E t punto principal de las deliberaciones será la forma de 
intensificar la ayuda a los heridos, viudas, huérfanos y refugia­
dos, víctim as de la reacción y de la crueldad fascista ; de ellas 
saldrá la coordinación de la solidaridad en todos los países para 
que llegue a España el esfuerzo unido de todo el mundo c iv ili­
zado, que sigue, anhelante y emocionado, la heroica lucha del 
pueblo español por la conquista de su libertad amenazada por 
las tropas mercenarias extranjeras.

E l Comité Internacional de Coordinación y de Información 
para ayuda a la España republicana ha lanzado una circular, 
firmada por prestigiosas personalidades de todos los paises det 
mufldOj invitando a las masas liberales y pacifistas a que acu­
dan a esta Conferencia que ha de mitigar los horrores de la  gue­
rra en el pueblo español.

Tareas del comisario

La Bducación política del ccmbatiente
Entre las múltiples actividades 

a que ha de atender ©1 comisario 
ipofítico en el Ejército popular 
figura, edhio una de ias más fuu- 
damentales, la educación política 
del combatiente. No basta con pre 
ocuparse d© que vay-a bien vesti­
do y  bien calzado y su_ alimento 
sea copioso. Es necesario también 
llevar al ánimo de nuestros solda­
dos el alcance de nuestra lucha, 
hacerle comprender por qué ha em 
puñado las armas, qué es lo que 
está defendiendo con riesgo de su 
vida. Esta misión del domisario 
requiere una atención fundamen­
tal. Sin tono grandilocuente, con 
sencillez, hablando e l mismo len­
guaje que los luchadores, será pre 
ciso dírigii^e.a ellos en charlas día 
rias paja-nacerles ver toda esta se 
ríe de problemas que, una vez re­
sueltos con un claro sentido políti­
co, sirven para robustecer la mo­
ral de los combatientes.

Todos sabemos que los..comba­
tes Henen, diariamente, momen­
tos áe-descenso en qne la tranqui­
lidad en las lineas de fuego _ es 
completa- Pues'bien; son esós ins­
tantes, precisamente, los que de­
be aprovechar el comisario. para 
comentar con sus camaradas las 
incidencias de la lucha, sacar con 
secuencias y  enseñanzas de la-jor 
nada y, sobre todo, recalcar el ca 
ráeter'de nuestra lucha y destacar 
la necesidad de una discLpÜna ab­
soluta y rirída.

Pero'esta tarea, que. repetimos, 
es fundamental para la formación

I>oB mandos militares del ejército faccioso van pasando rá­
pidamente de manos de los españoles traidores a los verdaderos 
amos de la guerra, a los militares alemanes e italianos- Los 
puestos, no ya de responsabilidad militar, sino de administra­
ción y  orgaqjzaciÓD estén desempeñados por alemanes e italia­
nos.

Y  esta conducta Je los invasores comienza ya a dar sus 
frutos, no del todo desfavorables para nosotros. Las agencias 
de información reflejan la alarma creciente de las poblaciones 
d.e AndalUeio ante el caga día más creciente número de alema­
nes e  itafianos que pasean por todas partes sus facturas d© 
«únicos ainoe» de la situación.

Y  un* parte de la poblaoión, que veía con indiferencia
e l desarróllo de la guerra' o con simpatía para los generales su­
blevados, reacciona a estas horas ante la trágica realidad que 
les transforma ©n siervos de H itier y  Mussoiini.

y  la inmensa mayoría de las mujeres católicas que no hay 
por qué negar eran muchas, comienzan ya a preguntarse si es­
tos soldadotes alemanes, protestantes o paganos, son realmente 
los más justos representantes k !  catolicismo. Y  buen número de 
hombres jóveneg, que creyeron defender ©1 significado imperia­
lista de España, comienzan a plantearse si las glorias imperia­
les 'de nuestro país tienen algo qu© ver con la colonización de 
España por alemanes e italianos.

Y  acato no tardemos mucho tiempo sin que el «spiquer» de 
Radio Sevilla, Queipo del Llano nos anuncie que va a sor re­
levado de su. misión por alg'ún funcionario germánico. Si bien 
a este fantoche I© falte la suficiente dignidad para reoccionar 
ouandb menos como, según noticia, ha hecho uno dS ¡os ex jefes 
3e ia rebelión.

X a  reacción de determinados-sectores del campo enemigo 
no tardará mucho en dejarse-sentir. Y  bien pudiera w r  que a ¡os 
alemanes Jes haya salido mal tonmr una ton activa intervención 
en la cuerm, por r jarito no havan consecuido cnn ello más nn© 
ponerse enfrente a la totalidad de k »  c-spañolea. oor. In única y 
honrosa exolusión — para nosotros—  de ios gcnoralcs traidores.

del militar del pueblo, ha de ser 
realizada con extremado cuidado. 
Debe tenderse en ella a demostrar 
el carácter popular de, nuestra lu­
cha, sin caer en s©ctarismc« de 
partido o de oi^anización qú’e, on 
la mayoría de lis  casos, rósulta- 
ría contraproducente. Para el co­
misario .político ha de ©star lu- 
sente por completo el sectarismo. 
E l es el vigía constante de sus ca­
maradas, es su orientador. Pero no 
puede ser jamás el propj^andis- 
ta .propiamente dicho de un par­
tido o una organización determi­
nada. Lejos de esto, es su con­
ducta y  no sus palabras lo que lia 
de señalar a los demás cómo saben. 
luchar y dirigir Jos militantes de 
unos y  otros partidos, los afiliados 
a unas y otras organizaciones.

y ,  junto a la charla diaria en- 
caminad'a a hacer comprender a 
los combatientes, para que se per­
caten bien de rflo, el carácter de 
nuestra guerra civil, el comisario 
deberá atender también a otro pro 
cedimiento de educación; la Pren­
sa. H ay  muchos comba-tientes qu© 
no'saben leer ni escribir. S I ré­
gimen capitalista precisaba d© su 
incultura .para subsistir. Nosotros, 
no. Por el contrario, queremos 
hombres conscientes, cultos, que 
sepan discernir qué es ¡o que más 
interesa a sus necesidades de cla­
se. La  Prensa puede ser un ve­
hículo formidable para la educa­
ción de los milicianos y  fuerza* 
leales al Gobierno. Un comentario

diario, seguido de un extracto da 
las noticias más trascendentales, 
puede servir, no solamente para 
llevar al resto de ios combatientes 
las necesidades e inquietudes de 
la hora actual, sino también como 
un acicate para que ellos se pre­
ocupen de su educación. Nosotros 
.prestamos gran importancia a Jes 
grupos de lectores que el co.miaa- 
rio político debe organizar er. cada 
batallón, en cada sección, en ca­
da compañía- Estos gra-pos, di­
rectamente controlados por el co­
misario, pueden cubrir esa dobla 
misión de educar e instruir y, rl 
mismo tiempo, hacer que los conv 
batientes sientan deseos de aprín- 
der.

En  la educación político del 
combatiente, en lo elavfteión de 
su nivel cultural, el co'n-iiííria po­
lítico es la piedra dr ei íao
tor decisivo. Y  es a él por con*©, 
cuencia. « I  que corresponde ía m » 
ver responsabilidad en -«to  tra­
bajo, tan decisivo y mcóamMital 
en fu «*tya roerra d «  íiberacióa 
contra el íasciamo.

Ayuntamiento de Madrid
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El “nazismb“ quiere hacer de España un “peón“ 
de ataque contra la democracia española

Puede decirse que comienza ia guerra mundial
£1 imperialismo en su presente etapa se caracteriza por el he­

cho de que hace !a guerra sin declararla. Ta l fué la conducta segui­
da por Japón en la guerra con Ch ina y en la constante guerra que 
mantiene con la Mongolia soviética.

Ita lia  no declaró la guerra a Abisin ia. y , sin embargó, Abislnia 
fué invadida por las tropas fascistas, y la guerra no terminó hasta 
que Ita lia  consideró conseguidos sus primeras objetivos.

Y  en la  conducta que Alem ania e Ita lia  vienen observando en 
la guerra contra España la característica es la m isma. Se hace ia 
guerra sin declararla, y con esta conducta se favorece la impunidad 
en el seno de la Sociedad de las Naciones. Tal es el sino del fascis­
mo como corriento pdlitica, hacer la guerra: para «so surge y oon 
cae objeto se mantiene.

Y ,  en particular, la característica  del «nazism o» alemán más 
acusada es esta que se ha puesto en juego en España.

Pagar agentes en e! Interior de aquellos países que se preten­
de someter, enmascararlos con pretendidas posiciones pd fticas de 
tipo nacional, emplear e! dinero a chorro suelto para comprar vo­
luntades y traiciones y , finalm ente, lanzarse a l ataque definitivo. 
E sa  conducta seguida en España es paralela a la  que se pretende 
desarrollar en Bélgica, apoyando descaradamente al movimiento 
rexísta y su jefe Degrelle. creando un movimiento antitrancés en (a 
pequeña monarquía belga y avanzar rápidamente el logro de las 
demás etapas.

E l movimiento «nazi» en Austria es mucho más descarado y 
provocador, toda vez que se desarrolla cono  tal movimiento de tipo 
germánico.

L a  unión de Austria — mejor diriamos la adhesión— al Reich 
es proyecto que, aunque hoy esté oculto, pronto sorprenderá nue­
vamente al mundo. H itle r no renuncia a ninguno de sus sueños, 
alentado por la complicidad pasiva de Inglaterra. Y  la adhesión de 
Austria es uno de los objetivos fundamentales del «nazismo» desde 
el principio de su poder.

Checoeslovaquia tampoco es mal caramelo para los dientes del 
«nazismo» alemán. L a  gran democracia de Centro • Europa puede 
estar bien preparada para resistir el asedio «nazi», que ha comen­
zado ya hace más de un año.

España - Bélgica, Austria - Checoeslovaquia no son. en defi­
n itiva . sino peones que H itler prepara para su ataque definitivo a la 
República francesa.

Hacer la guerra y buscar la hum illación de la democracia fran­
cesa.

En  cordial alianza con el fascismo italiano, que busca la hege­
monía de los mares, eliminando a Inglaterra dei Mediterráneo. En 
complicidad con el imperialismo japonés, aliado de agresión contra 
la Unión Soviética, H itíe r ha promovido nuestra guerra, pagando la 
traición de Franco y Mola, para justificar ¡a invasión.

E l Imperialismo hace las guerras sin declararlas, y en este sen­
tido puede afirmarse que la guerra mundial ha comenzado, esta 
ya ahí.

Hay qae  actuar
1.3 t i r a n t e /  ■i. . .n . ) i ' i  . .i  i .•

tó p .n tá n d o e o  pe.- D io m cn v ..- . L a  ic  
l i t u d  d «  la*  p o te n c ia B  l la m a d a s  d a  
m o c r á t i c a s  lia  i u n a  s i­
t u a c ió n  que M- iiao' i i iv o ü ttn ib lf '.  
L a s  c o n v e r s a c io n e s  y  Ir,? paei* 
qu©  h a n  d e d ic a d o  :■! p ro b íc in i t  u.?- 
p a f io l  n o  h a n  s i - n id i)  n i á '  qv,-' p a ­
r a  s e ñ a la r  a l  t n e m i s o  q u o  r l  c a ­
m in o  e s t a b a  l ib rn  a  s u s  m a m -io s .

Tero no es ósf.? hor.i Je rocon- 
veneiones; no c©. -'1 m iníenlo opor 
tuno de rcñiila- •'•spotiBubiliJadcs 
y lanzar acn?ac4 iros, la
H'iítoria lo Lar-i. F-,i ©. • ¿u
que se cierne, u n - lisiblcincnic 
< ua nunca el pf lk;ro i'n- mi" con- 
i  ogración mundial |novnr ;da por 
los paísea fascistas, es necesario. 
>  a-bsolutamenti' neersario j'n' 
esos países democráticiv- ■ que 
!CS referimos lia¿;ui ,0 examen 
de conciencia y lK-\<.ii -v la  ¡i-ácti- 
ra las medida© urgentes que K-cía- 
ma el manteninr- ut-i 'i.,- 'a paz 

' universal.
T n a  y mil v o cee  h em o .- © eñ-ilado 

a n t e  la S o c ie d a d  d e  Xaeior ? e l 
p e l ig ro  q u e  - e  a 'i - c ir .a b ít .  E n  d is- 

. t i n t a s  o c o s ic .n .s  ¡(■ .'■ r- f r a tv ! - )  de  
que c o m p r e n d ie r a '  e -o >  p a ís .  -: la
gravedad de I-. inoir./n'---- ntr-

. ..i¡, ; l   ■ .■Xtr,|:.-.j-,re
riuí- cons. (Miencias que de la «rti- 
tud de cada rais pod/an derivarse. 
)  I'.rpaña no ha sefialadu es-tc pe­
ligro para q.:© ©e le eoneedies© una 
.-'Viidu ii que tenía derecho desde 
■■1 )jrhiier momento, nn, Espafin 
h;i obrado asi como iinn de tantos 
miembros ¿el organismo de Gine­
bra. j:in perder lu amenidad no 't-bs 
tanto la guerra civil d.'sencadeua- 
du on sn tcrrifnrio. Al liacer recri- 
i)uii¿.'iraie>, Itopaña no prnsaija - n 
sí. sino en i.l innnd • entero. ii 
h.'.bló alguna tez (¡c --n guerra ci­
vil. fué para dar un ejemplo, para 
ilemnsirar hasta qué punt^ llega- 
bu nuestro sacrificio por el tnan- 
tcnimiento de la paz.

H oy lo© países democráticos eu­
ropeos habrán comprendido cuán- 
ta raziñi nos a.sistía. Ks de espe­
rar que c" nsidoreti caducos los 
pactos y pasen a los hechos. TtoS 
pueblos de esos países han indies- 
di) ya a fu© Gobiernos cuál es el 
camino a seguir. K st» snr'a la úni­
ca manera de impedí- que loe ías- 
risuios riiropcos desencadf.nen 
una guerra mundial, que seria .nii

- -C' m á t  te r r ib le  q u e  la  d e  191-4.

Al cerrar la edición

La ofensiva enemiga se ha pa~ 
ralizado.»Los facciosos retroce­
den en algunos puntos.»Se re­
chaza con facilidad un ataque 
del enemigo sobre nuestras po­

siciones de la Ciudad 
Universitaria

En la tarde de hoy han conti­
nuado su desarrofio las oiteracio- 
aes m ilitares planeadas por ei man 
fio. en virtud de las cuales, ias 
fuerzas rebeldes, cuya ofensiva 
reciente se halla totalmente para­
lizada en algunos puntos y nan 
iniciado ya e. retroceso en otros, 
acusan gran quebranto.

Mediante atwtunados golpes de 
mano, llevados a cabo con gran 
audacia y que en algunos puntos 
asumen proporciones de mayor en 
vergadura, se sigue produciendo 
grandes daños al enemigo y algu­
nas de las posiciones que actual­
mente sostiene sirven únicamen­
te para hacer mayores los estra­
gos que se le vienen produciendo 
desde hace algunos dias. E l espí­
ritu de nuestras fuerzas es adm ira­
ble y en casi to v .s  ellas se obser­
va  el mismo deseo; cargar sobre 
los rebeldes que han querido apro­
xim arse a la capital de la Repú­
blica.

_ E I balance de estos ataques y

golpes de mano confirmará plena- 
-lente lo que venimos diciendo, «« 
decir que los resultados que pro­
porcionan son altamente satisfac­
torios.

Persiste la niebla, que dificulta 
grandemente el desarrolle de ope­
raciones más amplias.

En otros sectores más inmedia­
tos a Madrid, especialmente en ta 
Ciudad Universitaria , el enemig» 
ha intentado en las últim as horas 
de la tarde de hoy un nuevo gol­
pe sobre nuestras posiciones; s« le 
ha rechazado fácilmente y se le 
han producido daños de considera­
ción. De una manera coordinada 
actuaron para batirle todas las ar­
mas de combate, desde la artillería 
basta los fusiles.

Este  intento de ataque ha sido, 
como los de ios últimos dtas, bas­
tante flojo; apenas si se observa 
en él otra característica que la de 
hacer un acto de presencia 
esta parte del frente de

encía por 
Madrid.

Una carta para *^Vanguardia“

¿Qué piensan de su periódico ios cama­
radas combatientes?
cuD'inuaaióu una

'i- Jo  Jirigida ĵ Kjr 
soldado©

in se rta rao » a 
carta  q ue  no? 
un grupo  de caniar.id'.©  
do .Llbacete.

Xos c o r ^ ’a tu l a n io s  p<>r ol .'>>ni«'- 
nido d© «sfcft m isiva quo c n t irn i!!  
nuestra pcrfoota id.-'ritilic^i'iüJi con 
ios so ldados del E jérciuv popu lar, 
eon nuestros herm anos, les lu ch a ­
dores autifasc istas qiic o frendan  
su  v ida  po r la instaunM:ióu de v:na 
E sp a ñ a  niáe ju sta  fe liz.

\ {  iiMsm-} tiemp^i part-ic-pamo© 
6 nuestros cam arad as  esta m isiva, 
ya q u e  la© palabra? de folicitacii.- 
ncs óe eatos herm ane© i-orresponde 
8 ellos tan to  oom o a nosotrs/, por 
haber oontribuido eon su  a lien to  a 
que V.áN<fl'ARr>TA fu ese  el .l<r 
gan o  ín siistitm blc  do  ocnnba- 
tientes de l E jé rc ito  popular.

ApTOvecham os la ocasión , t a m ­
bién . p a ra  subrayar ]a labor áe los 
cam aradas que dos escriben , en  
tom o  a la  form ación  de lo »  g ru p M  
de lectura  de nuestro  periódico. E n  
los avances d e  V .\K < H  A R D I A  y a  
<♦  ped íam oe que dedic.tseis todo 
vuestro  esfuerzo  a la  k r in tc ió n  Je

i©',:- •!■- ipir’ on vuo©;ro
jieriódico micL!©.

Apro\(“cham '- osta ocasión pam 
jnanifoFtaros hi entusiasta acogida 
qiji lu líc-tura de H ’ .Y lllA
ha tcnidi) entr.v ostn© compañero© 
que. privp.do.-v de la cultura ncoc a- 
riu po- Ja agonizanté burguesía, no 
piiedru recibir Jircctainenfe vues­
tra sabia orientación.

Nos dcspcdinjo?. Je vosotros con 
un fuerte: «N O  P.\SARAN»- 

Saliid \ Hcpnhlu'ti.»

Testimonios irrefutables

El Comité Sanitario de ia Sociedad 
de Naciones

Dice qua los servicios sanitarios del G o b ie rn o  del 
Fren te  P o p u la r estón perfectam ente otendídos

Han regresado ds ©u viaje a Ma 
drid los delegados dol Comité 3 »  
nitario de la bociedag de Nacio­
nes. general Lasnofc. médico-ins- 
.peetor gencraj quo dirigió durante 
Ja guerra europea ia evacuación ci 
vil del Paso'dp las Damas: doct«/r 
<-'zc©la\v \\ roczy nski. organizador 
do i'.© Servicios S.-mitarins cu P - 
Joaia. ,v doctor Laigret. Jd  Iiiíti- 
1u#D 1‘asteur, descubridor de la 
vaciüi;i coTURi ol lifus ex.-rntemá- 
tieo.

Como es ©abiJo. su viaje a Es­
paña filé originado por iioa peti­
ción del üobiern' • para que cxami- 
na¡5en el estado sanitario de la zo­
na leal y en particular de Madrid. 
y  conirihuyesen al estudio de !'•- 
medio» de rápida cvacuaci-'ii h- hi 
canital de la República.

1)1 dücior Ixiigrot, en nombre 
del J6ÍO de Ja Delogación, ge­
neral Lasnet. manifestó qtic .ña- 
j í a n  presenciado el último bom­
bardeo do MaJrkl por la aviación 
facciosa y que exprosabaii su do­
loroso estupor y asombro por ei 
injustificable ataque a barrios ci­
viles pacífico.? en los que no había 
un solo cañón.

Dijo que lo? rcnictop feamtario© 
do J í^ irid  no soluinonte les habían 
parecido excelentes, sino sencülu- 
mcnto niarftvülosos. y que liabíau 
.podido comprobar cóinu a la me­
dia hora escasa dn la agrcsióui, eran 
opcradrs l-.s heridos por iiiéJieos 
de absoluta competencia, en clí­
nicas perfectamente dotada.©.

Añadió quo realizaron su regre­
so por Alcázar y por All>acctc. pa­
ra -poderse capacitar de cómo ©!• 
hallan los refugiados procedentes 
da Madrid, Toledo. Extremadura, 
etcétera, y expresó su admiración 
por k- bien atrndid.-.' que 
ef.o© ; - '' icios.

Conocedores, por la ¡xpcriencia 
ric ¡9 guerra f-iuv>;>i-«. de. ’ :t© difl- 
cidia.'lcs peco menos qvo  insiip"- 
rables que- ofrece I?, r.rganizació'i 
de servicios sanitarios de
'vacuación, los parece rralin-c:ite 
extraordinario \ eficaz ei esfuerzo 
realizado en In zona españi.-la 1ea!

Rogamos encarecidamente a los 
compañeros responsables de los p'v 
riódicos editados por las diversa© 
unidades dcl Ejército pop ilsr, que 
nos remitan ia eol-'crión compie- 
ta de dicha© publiraciones v cinco 
ejemplares de cada número que 
á© ellas aparezca.

Loe c n v ^  deben hacerse a ¡a 
Redacción do V A N G I’ ARDT.Ú, 
piara de Nule.?, 2, Valencia.

El imperialismo alemán

L ita iiiia io im a iÉ liiy e -  
¡p lü l9 Inniili" de inoeioi

estos grupos, donde se cxatnina y 
discute nuestra labor; hoy <j6 re­
comendamos nuevamente esta ta­
rea. enyaa consecueneias aerán pa 
ra tOQoe de uo singular interés.

A  ntieatros comunicantes, al par 
que les agradecemos con el cuta- 
/ún sus palsbras. Ie© alentamos 
para qi>© perseveren en su labor, 
valiosisiin» para la ca'.sa que io­
dos defendemc.s.

La carta dioe a»i;
«Albacete H  de Enero do 198 ■.
Csmarada» de V A N G U A R D IA ; 

Salud.
Estimados voinpañen-.-: Habién 

do?e constituido en este Parque de 
Artillería vario© grujios de lectores 
de T A N G I'A K D L A . y estando ©n 
nuestro ánimo ayudar modesta- 
m«'nte a la difícil empresa de ía or­
ganización y disciplina del Ejérci­
to, nos crfrécemp© ji seguir las lí-

L a  creciente «ocupación» de 
nuestra zona marroquí por los Je- 
mentOB «nazis» comienza u inquie 
taz ahora a la ^-pinion británica, 
de igual modo que antes ocasionó 
alarma — que persiste—  entro los 
franceses. De una manera desca­
rada, el üoüieroü alemán h» en­
viado al Marruecob somotido a 
nuestro nrotoctorado y  a ias ¿la­
zas ¿e nuestra soberanía en aquel 
tcrritcrio. tropas, técnico? milita­
res, agentes mercantiles v «gen­
tes que llegan en paquebotes y 
nennanecen aih días v días, quizás 
orjraiiizando la ' célebres falanges 
moras».

EsttiA palabras qv)/.- transoribi- 
mo6 no las escribe un periodista 
revolucionario; pertenecen a una 
información de! corresponsal en 
Marrueoos d ^  «The Times», y  que 
Cbte diario londinense -pocu ¡os- 
pachoso, por cierto, de auuvcisi- 
vo— publicó ayer-

El mencionado periodista afir­
ma que CB injíerabk-- la infiitrüe:-'in 
económica alemana en aquei país 
y  agrega que en estos últimos tiem 
pos ha alcanzado esa «germaniza- 
ción* un gran voiiiinen. En Ceu­
ta y en otro© lugares se han efec 
tuado obras de fortificación en tér 
minos que permiiirian una serla 
resistencia-a un cuerpo cxpeáicio- 
nario; el corre©pousaI sugiere la 
posibilidad de que « t é n  hechas

i-ijn objeta de proteger ¡a retirada 
de ias huestes de Franco-

Lob submarino-i alemanes — con 
tinúa—  tienen a -Melilla como ba­
so en sus ineiirsk-nes a la? aciia© 
jiirisdiceionales espaüoiaa. En ;a 
ciudad — que está eonvertida. J‘> 
íircho, en colonia alemana— 'ip©- 
iias quedan ya compatriotas nue» 
tros. Loe técnicos germánicos se 
ocujien en la extraceióii de mine­
ral de hierro; los barcos ntercaii- 
tc? ©c lo llevan despité© de d©©ca.'- 
car .il!) el material alemán Je 
guerra.

Es muy significativa la publica- 
i-km, en un periódioo británico Je 
la índole de «The Time©», de i sa 
información, dado> lu? términos 
en que está concebida. Ello le- 
muertra que !,-i cínica introniisión 
alemana einpie/a a suscitar rece- 
lor! e inqnietude© en Inglaterra y 
que la opinióii t-u e.©?i {rran potou- i,. 
advierte el pe'igro (¡ue fnrK-jan; ' 
conduela del imperialismo gtrmá- 
nieú repre?ent.i para lob intereses 
de loa dcniá.® países y. per ende, 
para la paz de] mundo.

a la República. y  tienen cl pro­
pósito (Je someter ii ia considera­
ción dcl Comité Sanitario do ia So­
ciedad de Nack-ncs algunas medi­

que creen convenientes paradas

Nuestros amigos.,,
E l p r o le ta r i a d o  d e l  U n iv e is o  e n ­

t e r o .  d ^ u e s t o  4  s ig p á f k a r  s u  so l i­
d a r id a d  eoB  n u e e t r o  h e r o ic o  p u e ­
b lo . l l e g a  a  a r r o s t r a r  lo s  r i e ^ o a  
(Je l a  f e ro z  p e p re e ió n  f a s c i s t a  c o n  
u n  e s p í r i t u  a d m ira b le .

H e  a q u í  u n  c a s o  d ig n o  d e  s u b r a
t r  •
E l  to m o e o  v a p o r  « L e n n b a id ía » . 

d e l  q u e  t a n t o  fc h a  h a b la d o  e s to s  
d ÍM . lle g ó  a  N á n o le ?  e l  2 7  d e  d i- 
c ie m b r,- .  E l  ‘2F  d e b ía  z a r p a r  p a r a  
E s p a ñ a .  c « c a d ' -  d e  h o m b r e s  y  d a  
m a te r in l  p a r a  F r a n c o .  A  e s t e  e f e c ­
t o  X- n r i iw d ió  u  r e p in t a r  e l  b a r c -  
- c a m b ia r  su n o m b r e ; p e r o  c u a n ­
d o  J a  tripulaciÓE o u ipc/ó»  a  v e r  q u »  
l le g a b a n  « v o lu n ta r io :-»  c o n  eaim & a 
n e g r a  c o m p r e n d ió  lo  q u e  p a s a b a . '  
p r o te s tó  e n é r g ic a m e n te  y s e  n e g ó  
A p a r t i r .

I i i t o n  ¡Dieron lu? a u io r id a d c s  fa s  
e i s ta s ,  que m a n d a r o n  d e t e n e r  a  lo  
d a  La t r ip u la c ió n .  S e  o r d e n ó  quo  
n a d ie  a b a n d o n a r a  *1 p u e r t o  y  a

-ív  e f e c to  se a d o p ta r o n  m e d jd ia t  
m il i ta r e s .

Se t c i e g ra i ió  a R o m a  p a r a  p e d i r  
ó rd e u e . '.  y  M u s s o lin i  re sp o n d ic í p e r  
w d ia J u K 'i i te : « E l  b a r c o  d e b e  tsa lir 
(•'. 28 -por 1(1 n o c h e ,  . e i i c s t e  lo q u e  
c u e s te » .

F u é  r e e m p la z a d a  l a  t r ip u la c ió n  
y e l  « L o m b a r d ía »  ©aló, .p e ro  e n  la  
n  -ohc d<'1 21) d e  d ic ie m b r e  y  -por lo  
t a n t o  c o n  u n  d ía  d e  re tn is- ,,,  a  c a u ­
s a  d e l  m a g n íf ic o  g e s to  d e  © olidar.- 
d íid  i n te r n a c io n a l  d e  l a :  m a r in o s .

E n  Ñ a p ó le s  s e  h a b la  c o n  s im p a ­
t ía  d e  e s te  e p is o d io  d e  la  l u c h a  a a -  
l i f a s c ia ta .

Estos so n  n u e s t r o s  amigo© .

dar mayor facilidad a la rápida 
evacuación d-- Madrid y  para evi­
tar pueda originarse una epidemia 
de litiis csaiitomútico.

Un llamamiento de 
' l ’ Hum anité''

¡U n ié n  de to d os l o s  puetilos 
pacílicQS c o R t r a  los a u t o i e s  

de h  guerra
El diario parisino « L ’Humanité^ 

publica un artíeiiío en cl que ou- 
juicia 1,1 situación c.*pdftora, que 
estima ha llegado hasta los extre­
mos que todos conoecni'os por lu 
actitud dol Gobierno francés.

Termiua su artículo oon cl ©i- 
^gui-cnte llamamiento;

«K.s necesario aniquilar a quie­
nes on Francia animan a  I o h  l i i t K '-  

riunos de Elspaña, distribuyen a 
Franco e.spaJas -de honor y ©e r<- 
g-cijun penaando que o! 'díu de 
mañana la Rcichswehr acnuiparú 
i-n las líneas de movílizaci.jn fie'
Francia.

;Es preciso limpiar las tripche- 
ras de la alte traición fascxrta)
H iiy  quo recordar, sobre todo, que 
cu estas jornadas trágicas la grr.,i. 
esperanza de k-© pueblos reside en 
la «unidad d(2 acción -Je las orga- 
les».
nizüciones obreras internacioua-

[Fnión de los pueblos pacífico© 
en tra  ka: autores de la guerra!
; I'uíón do las fuerzas obreras in­
ternacionales ^ara salvar la pazl 
Hagamos un ultimo esfuerzo; na­
die tiene derecho a apartar?© de 
esto imperativo categórico.»

La lucha en el sector Centro

Importante operación de nues” 
tras fuerzas.—El enemiji^o ha su~ 
frido muchas bajas.-Se quebran­
tan eficazmente las posiciones

facciosas
EN  E L  S E C T O R  DE  L A S  R O Z A S  • M A J A D ^ .H O n P A

E l  ambiente general de calma 
que se registra en casi todos ios 
sectores del frente d.e Madrid ha 
dado paso al desarrollo de una im 
portante operación de ataque lle­
vada a cabo por nuestras fuerzas, 
con singular acierto y una moral 
sin lim ites que da por resultado 
un mejoramiento considerable de 
nuestras posiciones, en las que per 
dió el enemigó, entre otro abundan 
tfsimo material de guerra, treinta 
ametralladoras y doscientos hom­
bres: doscientos hombres que han 
sido hechos prisioneros. Las bajas 
que ha sufrido el enemigo en esta 
líente incursión de los defensores

C A L M A  EN L A  S I E R R A  Y  EN G U A D A L A J A R A

En los demás sectores del fren­
te de Madrid, debido en gran par­
te al tiempo reinante — pues per­
siste la niebla densa— , continúa 
la calm a, alterada, de cuando en 
cuando, por tiroteos aislados en­
tre las avanzadillas y algún fuego 
de ametralladora y mortero.

L a  artillería leal persiste en su 
labor de quebrantamiento de ias 
posiciones enemigas, que bate con 
eficacia freoiíente.

Sectores Norte y Sur dei Ebro
S E C T O R  N O R T E

lilas
de

Se han pasado a nuestras 
dos paisanos, procedentes 
Huesca.

Sin novedad en todo el sector. 

S E C T O R  S U R  D E L  E B R O

En  la zona de Azuara y Puebla 
Luesm a. el enemigo ha atacado, 
pero ha sido rechazeoo y luego 
contraatacado por nuestras fuer­
zas. que le han ocasionado muchas 
bajas.

v j m m m m
D I A R I O  D E I  C O M I S A R I A D O  C E N E R I L  D E  6 6 E R S A  A l  S E E V I C I O  D E L  E J E R C I T O  D E L  P O E B I O

de Madrid son cuantiosas. E s  éste 
un hecho saliente de las jornadas 
que vivim os y es una demostración 
palpable de que la actitud defen­
siva que venían manteniendo estos 
magníficos luchadores por la  liber­
tad y la legalidad constituida pue­
de también adoptar posiciones mu 
cho más concretas y de resultados 
mucho más Sktisfactorios: ias fuer 
zas de la República atacan.

Esta  operación se llevó a cano 
por el sector de Las Rozas y Ma­
jadahonda. Las operaciones de 
castigo a los rebeldes continúan, 
aunque en forma un poco aislada.

Por la Sierra no se registra acón 
tecimiento alguno de imjMrtancia. 
y lo mismo ocurre en toda la parte 
norte de la provincia de Guadafa- 
jara.

Aparte, pues, de las operacio­
nes en las cuales la  in iciativa co­
rresponde totalmente a nuestras 
fuerzas, no hay novedad alguna 
que registrar sn los frentes de Ma­
drid.

Cinco paisanos, procedentes de 
Fuenbuena, se han pasado a nues­
tras filas.

Estos paisanos han dicho que 
entre los atacantes habla ciento 
cincuenta moros, los cuales en la 
operación de que se habla, han te 
nido ocho muertos y muchos he­
ridos.

En  Belchite se ha pasado a núes 
tras ñias otro soldado.

Sin novedad en el resto 
frente.

del
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